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ACÁ ESTOY DÁNDOLE LA MAMADERA A UN CACHORRITO EN RECUPERACIÓN
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CÓMO EMPEZÓ TODO...

 

Mi nombre es Candela, tengo dieciocho años y crecí en Tres Arroyos, una ciudad de la provincia de Buenos Aires. Mi familia está compuesta por mi mamá, mi papá y mi hermana menor. Y por mis mascotas: Felim y Vilma, dos perras, y Serafina y Linda, dos gatas.

La verdad es que siempre me gustaron los animales, soy muy bichera, y ese amor me llevó a querer ayudar de alguna manera.

A los trece años, a raíz de que una amiga había perdido a su perro, decidí unirme a varios grupos mascoteros de Facebook, la mayoría de mi ciudad, en los que se publicaban noticias sobre perros y gatos perdidos, encontrados, o que buscaban un hogar. Quería fijarme si algún miembro del grupo había encontrado al perrito de mi amiga y, en caso de que no fuera así, publicarlo como perdido. La mascota apareció, pero yo no me fui de los grupos y lo que pasó después marcó mi vida.
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¡URGENTE!





Un día, estaba recorriendo la página sin ningún objetivo en particular y vi un pedido urgente: habían encontrado a o­cho perritos recién nacidos, abandonados adentro de una bolsa en la banquina de una ruta cercana, y necesitaban personas que dispusieran de tiempo y de ganas para criar­los a mamadera hasta que estuvieran listos para dar­se en adopción. Había que alimentarlos cada tres horas, para sustituir de esa manera a su mamá, de quien los habían separado. 

Leí el posteo una y otra vez. No podía entender cómo alguien había sido tan cruel como para separar a los ca­cho­rros de su mamá y abandonarlos así, sabiendo que en pocas horas, si nadie los encontraba, iban a morir de ham­bre, de frío o atropellados por algún conductor des­cui­da­do. En ese momento, sentí muchas ganas de ayudarlos. Aclaraban que era muy difícil criar cachorros tan chiquitos y que lo mejor era hacerlo con uno o dos, no más, para poder brindarles la atención que necesitaban. Yo no sabía mucho del tema, cómo cuidarlos, cómo darles la mamadera, 


cómo encontrarles después un hogar, pero me 

 arriesgué y le pregunté a mi mamá si podía llevarlos a casa. 
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Creí que no iba a aceptar mi propuesta, pero sí lo hizo, con la condición de que solo fuera uno y por un tiempo, hasta que pudiera ser adoptado por una familia de­fi­ni­ti­va que lo quisiera y lo cuidara, ya que teníamos nues­tras propias mascotas. Después de esa con­ver­sa­ción, me fui al colegio muy feliz: mi vida como rescatista había empezado.

Esa tarde, llevaron a casa a uno de los perritos. Estaba superansiosa por su llegada y volví apurada del colegio para conocerlo pronto. Era muy chiquito, ¡cabía en mi mano! Teníamos tan poca experiencia que creímos que era macho y lo llamamos Billy, pero cuando lo llevamos al veterinario nos dijeron que era hembra. Como no que­ría­mos cambiarle el nombre, pasó a llamarse… BillyMandy.

El hecho de saber que estábamos tratando de 
salvarles la vida a esos perritos abandonados era hermoso y conocer a personas con el mismo amor por los animales, que agradecían los gestos que yo hacía desinteresadamente y desde el corazón, también fue muy movilizante. 





¡POR LOS PERSONAJES DEL DIBUJITO ANIMADO!
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LLAMAMOS HOGAR DE TRÁNSITO A AQUEL QUE RECIBE ANIMALES DE PASO, HASTA QUE SE RECUPEREN Y SEAN ADOPTADOS





Después de esa experiencia, seguí 

atenta a las publicaciones de Facebook. 

Ofrecí mi casa como hogar de tránsito de perros y gatos que se encontraran abandonados, colaboré como pude con aquellos animales por los que pedían ayuda urgente, compartí en mi muro las fotos de mascotas que se encontraban perdidas o que buscaban adoptante, y empecé a descubrir mi pasión. 

Al día de hoy, por mi casa han pasado más de doscientos perros y gatos rescatados de diferentes situaciones: mascotas abandonadas, atropelladas, maltratadas por sus propios dueños, huérfanas. Junto con mi familia, les damos un lugar. Sabemos que solo se quedarán un tiempo con nosotros, pero de todos modos les ponemos un nombre, algunas veces basados en dibujitos animados, como Daisy, Bart, Vilma; otras veces por sus miradas o rostros, como Dulce o Bella; o teniendo en cuenta el clima del día en que aparecieron, como Bruma o Tormenta; o simplemente porque nos gustaron, como Ambar, Alelí, Isis. 







[image: p9]

Les damos todo el cariño posible para que vuelvan a confiar en las personas, ya que algunos fueron muy maltratados. Los alimentamos, los cuidamos y los llevamos al veterinario para que se recuperen físicamente, y después empezamos a buscarles una familia definitiva que los quiera y que los cuide mucho. Buscamos entre nuestras personas allegadas y mediante las redes sociales, publicando sus fotos y sus historias de vida. 

 El proceso de adopción es muy importante. Para asegurarme de que la persona interesada sea la mejor opción, me pongo en contacto para tener una conversación acerca de la importancia de la tenencia responsable. Así me aseguro de que los van a tratar con mucho amor y de que les darán todo lo que necesitan. Después de la adopción, hago un seguimiento para comprobar que todo marche bien. Es muy lindo ir a visitar a un rescatado en su nuevo hogar, o recibir fotos y verlo crecer sano y feliz. 
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 No puedo negar que ser rescatista de animales es una lucha diaria, es un arduo trabajo, no logramos salvarle la vida a todos los animales que rescatamos. Pero la sa­tis­fac­ción de ver a aquellos que logran recuperarse, des­pués del esfuerzo y el cariño que pusimos, y que sean finalmente adoptados por buenas familias que los a­yu­den a olvidar el abandono y el maltrato que sufrieron, es inmensa y hace que todo valga la pena. Creo que to­dos podemos ayudarlos de alguna forma y cambiar su triste destino.

En las páginas que siguen, voy a recordar algunas de las historias que viví como rescatista. Son experiencias de superación, de cuidado, de cariño. Y todas, a su manera, me transformaron. 





“SI PODÉS HACERLO, ADOPTÁ. SI NO PODÉS ADOPTAR, DA HOGAR TEMPORAL. SI NO PODÉS DAR HOGAR TEMPORAL, APADRINÁ. SI NO PODÉS APADRINAR, TRANSPORTÁ. SI NO PODÉS TRANSPORTAR, DIFUNDÍ, CIRCULÁ Y COMPARTÍ INFORMACIÓN. NADIE PUEDE SALVAR A TODOS LOS ANIMALES, PERO TODOS PODEMOS SALVAR A UNO. VOS PODÉS SER ESA PERSONA, HACELO. ¡JUNTOS PODEMOS HACER EL CAMBIO!”. 

 

ANÓNIMO.





“Salvar a un animal no cambiará el mundo, pero si cambiará el mundo de ese animal”.

Anónimo.
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CAPULLITO
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COLITAS

SALTARINAS
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 Edad al momento del

 rescate: Cuatro meses

 Tamaño ADULTO: Grande

 Color de pelaje: Caramelo
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 Alelí y Colita son solo dos de los tantos cachorros maltratados que existen en el mundo. Ellos, junto a sus hermanos, estaban en un barrio alejado de la ciudad, desnutridos, con sarna, llenos de parásitos, golpeados con piedras, patadas y palos por sus propios dueños.

Una integrante de un grupo mascotero de la ciudad publicó sus fotos. Se los veía aterrorizados, encorvados, con la mirada perdida, la cabeza hacia abajo, la cola entre las patas. Las imágenes iban acompañadas de un texto que decía: “Se necesita tránsito URGENTE. ¡Este es un pedido superespecial, si no los sacamos de ahí SE MUEREN!”. 
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“Se necesita tránsito URGENTE. ¡Este es un pedido superespecial, si no los sacamos de ahí SE MUEREN!”.





AYUDAR





Fuimos a

buscarlos
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 Decidí comunicarme para ayudar. Podía darle tránsito a uno de estos cachorros. Así fue como al día siguiente llegó Alelí a casa. Pero al verla fue inevitable pensar en los otros cuatro cachorros que todavía seguían en esa casa donde eran mal­tra­ta­dos porque nadie más se había ofrecido para cuidarlos. Estaban expuestos a tantos peligros… Después de hablar con mi familia, tomamos la decisión de abrirles las puertas de nuestro hogar de manera transitoria a todos, para que los cinco tuvieran las mismas posibilidades. Pero ya era tarde. Al día siguiente, la proteccionista regresó al lugar a buscar a los cuatro cachorros que habían
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HOGAR

TRANSITORIO





  quedado ahí y encontró que dos de ellos habían muerto, solo quedaban dos en muy grave estado. Uno de ellos era Colita, que llegó a casa para hacerle compañía a su hermana Alelí. El tercero consiguió otro hogar transitorio para recuperarse.

El estado de Alelí y de Colita era muy delicado, tenían tan solo cuatro meses y habían sufrido muchísimo. Su recuperación fue lenta y costosa: 
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inyecciones

comida





recibían inyecciones a diario para aumentar su apetito, curar la sarna, combatir los parásitos y reforzar vitaminas. Tenían que comer arroz para aumentar rápidamente de peso. Pero lo más di­fí­cil fue que recuperaran la confianza. Los pri­me­ros días los pasaron adentro de la cucha, mi­ran­do hacia abajo, con mucho miedo. Cuando yo intentaba acariciarlos, gritaban y lloraban. El mal­tra­to que habían sufrido no había lastimado so­la­men­te sus cuerpos, también había dejado pro­fun­das heridas en sus corazones.

Tuvieron que pasar varios días en casa para dar­se cuenta de que habían llegado a un lugar en el que nadie los maltrataba ni quería hacerles daño, y de a poco sus miradas fueron cambiando, empezaron a salir al patio, y a aceptar los mimos 
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y los juegos que yo quería compartir con ellos para que pudieran conocer el cariño. Era muy lindo ver sus cambios y saber que cada día estaban mejor gracias al amor y a la paciencia, que muchas veces son el mejor remedio.

Cuando noté que estaban recuperados y felices, y de a poco dejaban atrás el sufrimiento y el dolor que habían pasado, mi deseo fue encontrarles un hogar definitivo donde vivieran el resto de sus vidas como se merecían, ya que la felicidad de un perro al ser adoptado no tiene límite. Comencé a publicar en los grupos mascoteros pero no iba a ser una búsqueda sencilla. Por un lado, como no eran de raza, había menos candidatos. Y, por otro lado, como eran cruza con galgo, muchas personas que preguntaban por ellos los querían para cazar. Luego de un par de meses de búsqueda, 
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conseguí dos hogares que cumplían con nuestros requisitos, y ambos partieron, con una semana de diferencia, a vivir con sus nuevas familias.

Las dos despedidas fueron algo tristes, porque Alelí y Colita habían estado mucho tiempo conmigo y eran unos de mis primeros tránsitos. Esos días lloré en varias oportunidades, pero a la tristeza de extrañar su presencia en casa se sumaba la alegría porque mi deseo de su adopción responsable se había cumplido. Cuando los rescaté eran dos capullitos de tristeza, miedo, inseguridad y abandono. Ahora, después de cuatro años en sus nuevos hogares, desbordan amor y felicidad.
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¿CUÁLES SON LOS PASOS A SEGUIR CUANDO

SE ENCUENTRA UN ANIMAL ABANDONADO?

 

Lo que hay que hacer cuando vemos un animal abandonado va a depender mucho de nuestras circunstancias, y del caso. Hay que tener en cuenta que a pesar de que existan refugios protectores de animales en la ciudad, suelen estar saturados y es probable que no sea posible que lo admitan, ya que si aceptaran a todos los animales abandonados sería imposible tenerlos en buenas condiciones. Por lo tanto, lo que yo hago y recomiendo hacer es, en primer lugar, llevar al animal al veterinario para atenderlo si se encuentra enfermo o lastimado. Después, lo llevo a mi casa. Allí, lo alimento, le doy agua y le ofrezco un lugar cómodo y seguro para que pueda descansar. También, le saco fotos para poder buscar a sus dueños. 

Si los dueños aparecen pronto y se produce el reencuentro, les recomiendo que le coloquen una chapita identificatoria al animal, con su número de teléfono y dirección. Y doy por terminada mi tarea.  
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Pero si la mascota es callejera, no tiene dueños o fue a­ban­do­na­da, hay que continuar. 

Si se encuentra lastimada o enferma, hay que realizarle el tratamiento veterinario co­rres­pon­dien­te. Una vez recuperada, se esteriliza y se publica, con fotos y detalles de su historia, en las redes sociales, en los medios de comunicación, como radios y diarios locales, o mediante carteles que se re­co­mien­da pegar en veterinarias, donde generalmente asisten personas que quieren y cuidan a sus mascotas. 

Siempre hay que tener en cuenta que no se debe entregar a la mascota a la primera familia que la pide. Antes de esto, hay que conversar con el interesado para comprobar que realmente puede brindarle al animal lo que necesita.

Por último, una vez dado en adopción, es bueno mantenerse en contacto con la familia, para corroborar que el perro o el gato esté bien cuidado.
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CUANDO EL AMOR CURA
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Edad al momento

del rescate: Cuarenta y cinco días

 Tamaño ADULTO: Mediano

 Color de pelaje: Negro
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 Cindy nació por la irresponsabilidad de los dueños de su mamá, que prefirieron no castrarla y dejarla suelta y sin control. El resultado fue que parió muchos cachorros y los dueños no tenían un plan para que todos pudieran conseguir buenos hogares. Cindy y sus hermanitos eran lindos y tiernos, de color negro y con muchas características de la raza labrador, igual que su mamá. Por estos rasgos, Cindy fue adoptada enseguida, pero las cosas no iban a ser tan fáciles... 

En esa casa no recibía cuidados adecuados: su alimentación era mala, pasaba frío, y no tenía el amor y la contención que debería brindar una familia. Estaba tan maltratada que vivía muy asustada. En ese contexto, tuvo un brote de 
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demodexia, una enfermedad que se caracteriza por la caída del pelo y la inflamación de la piel. 

No es contagiosa para otros perros ni para los humanos, y no todos los animales la desarrollan en esas condiciones, pero a ella, pobrecita, además de todo lo que ya estaba sufriendo, se le sumó este problema. Los veterinarios aseguran que el estrés es uno de los principales motivos para que este tipo de sarna se manifieste.

Si la demodexia no es tratada a tiempo, puede provocar infecciones y mucha picazón. Esto era muy molesto para Cindy. Cuanto más se rascaba, más se lastimaba, y las lastimaduras se infectaban.

Sus dueños de ese momento, al verla 
enferma, prácticamente sin pelo, 
quejándose de dolor todo el 
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tiempo y con muchas heridas en la piel de tanto rascarse, determinaron que la ca­cho­rra ya no era la misma que habían adoptado; según ellos, había dejado de ser linda y tierna para pasar a ser una molestia. Lo que Cindy claramente necesitaba era atención veterinaria y cuidados, pero ellos no pensaban brindarle nada de eso, y la abandonaron, la dejaron en la calle, en un estado deplorable. 

Cindy comenzó a deambular por las calles de la ciudad siendo muy chiquita. Seguramente mucha gente la vio en estas condiciones, pero nadie la ayudó, algunos la ignoraron, quizás otros la miraron con tristeza y compasión, la gran ma­yo­ría la debe haber mirado con asco y des­pre­cio, al suponer que tenía sarna y se podían contagiar. Pero hubo una persona que al verla
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usó dos minutos de su tiempo para sacarle una foto y publicarla en los grupos mascoteros de la ciudad. Tal vez esa persona no podía 
llevarla a un veterinario y cuidarla en su casa, pero esa pequeña acción sirvió para que más personas conocieran su historia. Entre ellas, estaba yo. Enseguida ofrecí mi hogar para su recuperación y así Cindy llegó a mi casa. 

Además de estar prácticamente pelada, estaba desnutrida y llena de distintos tipos de pa­rá­si­tos, tanto internos, que le impedían asimilar los alimentos y le causaban muchos dolores, como externos, por ejemplo pulgas y garrapatas, que agravaban todavía más su estado. 

El veterinario me recomendó darle baños con una medicación especial. Pero los días 
pasaban y Cindy no mejoraba.  
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 Las lesiones sin pelo se distribuían en todo su cuerpo: su piel estaba muy aceitosa al tacto y soltaba un olor fuerte y desagradable y, como si fuera poco, tenía costras y ampollas que sangraban. Era la primera vez que yo estaba en contacto con una perrita tan lastimada y tenía miedo de causarle dolor al moverla o al curarla. ¡Cuánto sufría esa perrita por la i­rres­pon­sa­bi­li­dad de quienes pensaron que una mascota era un juguete que cuando se rompe, se tira! 

Pasaron algunos días y, al no ver mejoría, el médico optó por cambiar su tratamiento por uno más fuerte, que se sumó a los tratamientos antiparasitarios que la perrita ya estaba recibiendo. Poco a poco, los medicamentos actuaron y Cindy fue mejorando. 

Algo que teníamos que cuidar mucho era su 
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comodidad, debía sentirse segura, contenida y querida. Era muy importante que ella estuviera libre de estrés, para evitar que después de mejorar tuviera recaídas ante cualquier situación incómoda que le produjera nervios y una disminución de las defensas. 

Luego de un mes, cuando ya estuvo recuperada y vacunada, comenzó la búsqueda de una familia que le garantizara la comodidad que cualquier cachorro necesita, pero que ella precisaba especialmente para no tener una recaída. El hogar que Cindy necesitaba tanto se lo brindó una chica llamada Sofía, que buscaba una compañía y estaba dispuesta a darle y recibir por parte de ella mucho amor. 

Ya pasaron tres años desde su adopción y Cindy no volvió a sufrir otro brote de 
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demodexia. Eso demuestra que en todo este tiempo vivió feliz y cómoda en su hogar. El amor también cura.





Mensajes de su dueña:





"Cindy es la perrita más feliz del mundo gracias a vos. Y, a su vez, me hiciste feliz a mí porque ella es lo más lindo que tengo."

 

"Cindy es una perrita muy protectora, es un amor incondicional. Me despierto todos los días y la tengo acostada sobre mis pies o al lado de mi cama, siempre esperándome. Adoptarla fue lo mejor que hice, es increíble el amor que me dio en tan poco tiempo, y como la amo yo ahora".
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LA IMPORTANCIA DE LA CASTRACIÓN

 

 

La castración, tanto en perros y gatos, hembras y machos mayores de seis meses, es un procedimiento clave en el cuidado de un animal. Es beneficioso para la salud y el bienestar general de este. Evita el nacimiento de muchos cachorros, que en muchos casos no consiguen después un hogar adecuado. Según algunas estadísticas de asociaciones protectoras de animales, de cada diez crías que nacen solo dos encuentran casas permanentes donde son bien cuidados.

La castración reduce conductas indeseables relacionadas con las hormonas, como por ejemplo que los perros escapen de sus hogares por perseguir a una hembra en celo y la necesidad de los machos por marcar territorio. Además, disminuye los riesgos para la salud, ya que existen condiciones potencialmente fatales y enfermedades transmisibles que los animales pueden contraer como resultado de no ser operados y de la reproducción (por ejemplo, la piometra, los tumores benignos transmisibles, los cánceres en órganos reproductores).
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 Estos riesgos se eliminan cuando el animal es castrado. 

La falta de información que existe hoy sobre la castración de mascotas es un factor por el cual muchas personas no desean operar a sus perros y a sus gatos. Es fundamental entender que esto lograría evitar que miles de mascotas mueran por la sobrepoblación. 

Existen muchos mitos respecto al tema: la castración no cambia la personalidad de la mascota, no va a generar que engorde, siempre y cuando no sea alimentada en exceso y realice ejercicio, y no es necesario que una hembra tenga una camada de cachorros antes de ser castrada. 

¡Podemos salvar a muchos animales, castrando solo a uno!
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ALUVIÓN DE

MALA SUERTE 





buena
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Edad al momento

 del rescate: Tres meses

 Tamaño adulto: Chico

 Color de pelaje: Negro
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 Alvarito era un gato negro que nació en la calle. Por eso, estaba expuesto a una serie de amenazas que un gato doméstico no tiene, como el riesgo de ser atropellado, estar mal alimentado o ser atacado por perros o gatos que defienden su territorio. 

Una señora lo encontró acurrucado y muy asustado en el porche de su casa. Maullaba de dolor, luego de haber sido lastimado por un perro. Al ser tan pequeño —tenía solo tres meses—, no pudo defenderse. Pero por suerte logró cruzar la cerca de la casa y salvar su vida.

Fue rescatado por esa mujer y recibió los primeros cuidados de un veterinario, quien corroboró que no tenía quebraduras. Y después, Alvarito hizo un viaje de 84  
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kilómetros adentro de una pequeña caja, muy asustado, para llegar hasta Tres Arroyos, a mi casa.

Los cortes que había sufrido en el ataque eran grandes y profundos, requerían curaciones diarias con crema cicatrizante. También había que darle antibióticos porque los mi­cro­or­ga­nis­mos que viven en la boca de los perros pro­du­cen infecciones que provocan mucho dolor, a­de­más de inflamación y fiebre. Si esas in­fec­cio­nes no se controlaban, podían pasar a la sangre y afectar los órganos vitales de Alvarito. A­de­más, le faltaban todos sus dientes, lo que lo dejaba todavía más indefenso.

Al principio estaba muy temeroso en su cucha, pasaba el tiempo acostado sin poder moverse demasiado, pero con el paso de los días sus heridas empezaron a cicatrizar y 





NO SABÍAMOS SI ERA PORQUE LOS ESTABA CAMBIANDO O COMO CONSECUENCIA DEL ATAQUE, PORQUE EN LA BOCA TENÍA UNA HERIDA MUY GRANDE
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su estado de ánimo mejoró mucho: comenzó a ronronear y a mostrar alegría y confianza en mí y en mi familia.

Al mes, ya estaba recuperado. Era el momento de comenzar a buscarle un hogar que le diera una segunda oportunidad, donde continuara recibiendo amor y mimos que le permitieran olvidarse de su “primera vida”. Pero esto no era tan sencillo, porque había personas que, cuando se enteraban de que Alvarito tenía el pelo negro, no lo aceptaban como integrante de su familia. Las falsas creencias y su­pers­ti­cio­nes les dan muy mala fama a los gatos de ese color y por eso no son tan queridos como los gatos que tienen otro color de pelo.

Pero una señora, que había leído su historia publicada en las redes sociales, decidió dejar de lado el mito y pudo ver a través de los ojos  







[image: p35]

de Alvarito lo especial, hermoso y mágico que él era, y quiso que fuera desde ese momento su compañero de vida por siempre.

Hoy, Alvarito disfruta de la vida en un hogar, es muy querido, está bien alimentado, duerme arriba de la cama y no corre peligro. Esta vida le permitió olvidar su pasado. Quienes creyeron que Álvaro no era de buena suerte, nunca tuvieron la suerte de recibir su amor.





Mensaje de su dueña:

 

“¡Álvaro está hermoso! Son muy amigos con Tini, mi perra. Está muy cómodo y es muy tranqui. Tiene un carácter muy lindo.”
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¿QUÉ RIESGOS CORREN LOS ANIMALES

QUE ESTÁN EN LA CALLE?

 

Los riesgos que corren las mascotas que viven en la calle son muchos: pueden ser a­tro­pe­lla­dos, envenenados, contagiarse cualquier en­fer­me­dad grave, intoxicarse al consumir alimentos que encuentren en mal estado, o ser atacados por otros animales o malas personas. Además, el frío o calor excesivo y las lluvias que deben soportar diariamente, el hambre y la sed constantes por la falta de un plato de comida asegurado o agua fresca y limpia, los deterioran mucho. Quizás tengan que recorrer grandes distancias para conseguir algo de comer y generalmente eso sean restos de comidas que encuentran en una bolsa de basura que tuvieron que romper. También deben soportar la falta de cariño y afecto, lo que les provoca una enorme tristeza.

Si ellos se enferman o se lastiman, corren riesgo de muerte o quizás tengan que esperar y sufrir por muchos días hasta que se crucen con alguien dispuesto a ayudarlos.

Cuando nos encontramos con un perro callejero, quizás no tengamos la posibilidad de adoptarlo o transitarlo, pero lo mínimo que podemos hacer es darle una caricia, ¡quizás no reciba una hace meses!, o un plato de comida y agua, quizás sea lo único que consuma en el día.







[image: p37]

MÍA





UNA SUPERCAPACITADA EN EL AMOR
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Edad al momento del

 rescate: cuarenta días

 Tamaño ADULTO: Chico

 Color de pelaje: Marrón

 claro
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 Mía es una perrita que fue abandonada en una veterinaria porque nació con sus patitas traseras atrofiadas. Su mamá era una perra salchicha que quedó embarazada de cuatro ca­chorros. Debido a su pequeño tamaño, no tenía la capacidad para que todos se de­sa­rro­lla­ran bien y Mía fue la desafortunada. Su due­ña, al verla así, prefirió abandonarla porque no podía venderla en esas condiciones, y si no le iba a generar dinero prefería deshacerse de ella.

Dio la casualidad de que ese mismo día fui a la veterinaria a comprar alimento para mis mascotas y para las que tenía en tránsito en casa, y el veterinario, que conoce mi amor hacia los animales, me contó la historia de Mía. Me dijo que si se quedaba allí tenía pocas posibilidades de sobrevivir, porque era muy chiquita, estaba muy débil, sin ninguna vacuna. 
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Todavía no era el momento de aplicárselas, y por el lugar pasaban animales enfermos de moquillo, parvovirus y otras enfermedades, todas muy contagiosas, que seguramente le provocarían la muerte en el caso de ser infectada.

Fui corriendo hasta mi casa a consultar con mi familia si podíamos cuidarla y, después de relatar su historia, la respuesta fue la que esperaba. ¡Ya era un animalito más en tránsito! 

Cuando llegó, enseguida se hizo amiga de Bobby, un gatito que yo estaba criando a mamadera después de encontrarlo abandonado en una bolsa de basura adentro de un contenedor. Para ellos, no existían las diferencias, ni físicas ni de especie como perro y gato: pasaban todo el día jugando y durmiendo juntos. La historia de esa 
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amistad era tan especial, que fui reflejándola día a día en las redes sociales con fotos y videos. Quería demostrar la importancia de cuidar a las mascotas y también pedir ayuda para construirle un carrito a medida a Mía, ya que su malformación le impedía caminar.

Con la colaboración de mucha gente, pudimos hacerle placas, con las que descubrimos que su columna estaba incompleta, y su cadera, separada de ella. También le hicimos una ecografía para verificar el estado de desarrollo de sus órganos internos, que por suerte se encontraban bien. 

Esta pequeña pesaba tan solo seiscientos gra­mos y medía quince centímetros. Era tan chi­qui­ta que tuvimos que construir su carrito con las ruedas de un auto de juguete que le per­te­ne­cía a un niño que lo donó para esta causa.
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Cuando se lo colocamos, Mía estaba feliz, porque por fin podía trasladarse.

Pasaron los días y, gracias a la repercusión que se había generado en la ciudad, muchas personas estaban interesadas en brindarle un hogar a Mía, pero yo tenía que asegurarme de que realmente pudieran darle todos los cuidados que ella necesitaba para crecer feliz, como se merecía.

Después de conversar con varios posibles adoptantes y analizar cuál se adaptaba mejor a las necesidades de cuidado que ella requería (cambiarle los pañales, colocarle diariamente su carrito, llevarla al veterinario para realizarle controles, tenerla adentro de la casa), esta dulce cachorrita fue adoptada. Actualmente, forma parte de una familia que la quiere y la cuida mucho. 
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EL VALOR DE LA ADOPCIÓN

 

Yo estoy a favor de la adopción porque mientras una persona compra una mascota, un animal callejero está muriendo en la calle. Al adoptar estás salvando una vida. ¿Por qué gastar dinero? Si los amigos no se compran y hay tantos perros y gatos abandonados que necesitan un hogar.

Además, muchas veces los perros y los gatos que son vendidos vienen de criaderos ilegales, donde los animales son encerrados en malas condiciones higiénicas (ge­ne­ral­men­te, en jaulas) y donde obligan a las hembras a parir constantemente para generar más ganancia con los cachorros, que son a­rre­ba­ta­dos de su madre prematuramente y vendidos como objetos. Pienso que la compra de mas­co­tas fomenta el maltrato en los criaderos ilegales.
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LOS AMIGOS NO SE COMPRAN, SE ADOPTAN
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Edad al momento del

 rescate: Tres años

 Tamaño adulto: Mediano

 Color de pelaje: Blanco
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baño





pipeta





 Una noche de tormenta, un perrito fue encontrado deambulando por el centro de la ciudad. A quienes lo vieron les sorprendió que, siendo de raza y tan chiquito, anduviera solo por la calle en un día tan feo. Una de esas personas decidió ayudarlo. Fue hasta mi casa, que quedaba cerca del lugar en el que había aparecido el perrito, y me preguntó si yo lo conocía. Respondí que no y la mujer, muy decepcionada, me dijo que tenía que dejarlo de nuevo en la calle porque no podía cuidarlo. No lo dudé. Abrí las puertas de mi hogar para que Rogelio, como lo llamamos, se refugiara hasta encontrar a sus dueños o ser adoptado por una nueva familia. 

Su estado era desastroso. Su color parecía marrón, pero cuando lo bañé descubrí que 
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en realidad era un caniche blanco. Además, era impresionante la gran cantidad de pulgas y garrapatas que tenía. Por los nudos que se le habían formado en el pelo, tuvimos que esquilarlo, ¡como a las ovejas! Nos seguíamos preguntando cómo era posible que un caniche estuviera abandonado. ¿Se habían cansado de él? Quizás lo habían comprado de chiquito, cuando era un cachorro de raza, lindo y tierno, pero con el tiempo se cansaron de sacarlo a pasear, jugar con él, bañarlo, gastar dinero en alimento, vacunas y pipetas… Imagino que lo dejaron afuera, sin cuidado alguno y, con el tiempo, se ensució mucho, se llenó de pulgas y de garrapatas, se le enredó el pelo, perdió mucho peso y sobre todo perdió su felicidad. Sus dueños ya no
 lo querían ni
 lo cuidaban como el  
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ESTO ES MUY COMÚN. MUCHAS PERSONAS ADOPTAN O COMPRAN CACHORROS, Y CUANDO DEJAN DE SER CHIQUITOS Y TIERNOS SE CANSAN DE ELLOS Y LOS ABANDONAN.





primer día. No entendieron que una mascota es para toda la vida y que hacerla parte de una familia es un compromiso que se debe mantener. Con el tiempo, Rogelio pudo escapar de ese infierno, o quizás ellos lo dejaron en la calle. O tal vez se había perdido.

Empecé a contactarme con muchas familias que habían perdido a sus caniches machos hacía más de quince días como mínimo. Difundimos la búsqueda en las redes sociales, la radio y el diario, pero sin foto y con poca descripción, porque al ser un perro de raza, alguien podía fingir ser su dueño cuando no lo era. Cuando se publica un perro de raza la gente se desespera, las publicaciones se llenan de comentarios y llueven los mensajes privados. Muchas de esas personas solo quieren un perro de raza por
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capricho y después, con el tiempo, lo dejan abandonado o no pueden darle los cuidados que necesita desde el primer día. Y también hay mu­cha gente que lucra con los animales de raza, los venden o los reproducen para vender a los ca­cho­rros. Era fundamental asegurarme de en­tre­gar­lo a su verdadero hogar. Por eso, pedía características particulares del perro, fotos an­te­rio­res y libreta sanitaria. A casa, llegaron mu­chas personas a verlo, pero no lográbamos dar con sus verdaderos dueños… Y nunca los en­con­tra­mos. Así que optamos por darlo en adopción.

Tenía que ser una familia donde lo quisieran mucho y no por ser de raza, sino por todo el cariño que él podía dar. Era un perro que, a pesar de haber llegado a casa en muy malas condiciones y con miedo, siempre fue muy educado y 
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TODOS LOS ANIMALES QUE TRANSITAMOS CONVIVEN CON MIS MASCOTAS Y MI FAMILIA. HEMOS TENIDO, AL MISMO TIEMPO, ADEMÁS DE NUESTRAS CUATRO MASCOTAS, A OCHO CACHORROS. UNA VEZ TUVIMOS A SEIS GATITOS. ¡Y OTRA, A UNA PERRA ADULTA, UN GATO

Y TRES CACHORROS! 





cariñoso; le gustaban

mucho los mimos y

 subirse a la cama. 

En plena búsqueda, recibí un mensaje de una chi­ca que buscaba un perro de tamaño chico para que viviera adentro y le hiciera compañía. Sentí que sus palabras eran sinceras y que ese era el hogar que Rogelio necesitaba para ser feliz. 

Rogelio pasó a llamarse Rocco y hoy vive en la tranquilidad de un hogar donde lo quieren y lo cuidan mucho. Siempre recibo fotos en las que se lo ve arriba de la cama o del sillón. ¡Es el mimado de la familia! 





Mensaje de su dueña:

 

“Acá está rechocho,

es el rey de la casa”.
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¿CÓMO SE ELIGE UN ADOPTANTE? 

 

A la hora de elegir un adoptante, considero entre todos los interesados cuál será el mejor. Converso con la familia, visito su casa y tengo en cuenta si la mascota necesita cuidados especiales por tener alguna discapacidad o enfermedad crónica. Si no es así, igualmente hay que tener en cuenta que aquel hogar pueda brindarle todo lo que necesita cualquier perro o gato, esto es:

• Un lugar adecuado para descansar cómodo y resguardado del frío, el calor y la lluvia. 

• Alimentación sana, adecuada y suficiente, teniendo en cuenta la edad del animal, el estado fisiológico (por ejemplo, si está castrado o no), el tamaño y si tiene alguna enfermedad. Además, debe tener agua fresca y limpia disponible en todo momento.

• Higiene. Baños mensuales en el caso de los perros. Limpieza de oídos y cortes de uñas. 

• Paseo y juegos, fundamental para que estén sanos. 

• Cariño y mimos. La mascota debe sentirse querida, es imprescindible para su salud. 
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• Atención veterinaria, para ser es­te­ri­li­za­dos, recibir vacunas, desparasitaciones in­ter­nas y externas, revisiones anuales. A­de­más, es necesario llevarlos al veterinario ante cualquier síntoma de enfermedad, para que sean atendidos lo antes posible y evitar males mayores.

• Espacio suficiente en su casa para la comodidad de la mascota y un plan para resolver la situación de un viaje. ¿Con quién lo dejan? ¿Lo pueden llevar? Si no pueden llevarlo, deben dejarlo en la casa al cuidado de alguien confiable y con quien tenga buena relación, o en una guardería canina/felina de buenas referencias.

Además, quien quiere adoptar una mascota debe considerar si tiene otras mascotas o niños para preveer cómo será la adaptación y cómo se llevaran entre todos.
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BART, uN PERRO

DE CAZA
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Edad al momento del

 rescate: Recién nacido

 Tamaño adulto: Grande

 Color de pelaje: Atigrado
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 Una noche fría, avisaron a través de las redes sociales que habían visto perritos recién nacidos abandonados en las afueras de la ciu­dad. Leí el posteo y supe que al ser tan chi­qui­tos no iban a sobrevivir mucho tiempo si pa­sa­ban frío y hambre. Entonces, decidimos con mi familia ir a buscarlos. 

La ubicación que habían dado no era precisa, por lo que recorrimos muchos metros entre los pastizales con linternas, pero estaba muy os­cu­ro y no pudimos encontrarlos, así que de­ci­di­mos volver a la mañana siguiente, cuando saliera el sol. 

Antes de que saliéramos de nuevo a buscarlos, muy temprano, unos albañiles que estaban tra­ba­jando en una obra en construcción en la zona avisaron que los habían encontrado. Eran seis.
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 Los hermanitos se dividieron en tres hogares para que pudieran recibir más atención y ser criados de mejor manera. A mi casa llegaron dos, una hembra, a la cual llamamos Branca, y un macho, al cual nombramos Bart. Eran tan chiquitos que, al momento de llegar, todavía tenían el cordón umbilical. Los crié con todo el cuidado que necesitaban: les daba leche maternizada con mamadera cada tres horas, tanto de día como de noche; los estimulaba con un algodón húmedo para que pudieran hacer sus necesidades; mantenía su calor con una bolsa de agua caliente, mantas y la cercanía al calefactor.

A los cuarenta y cinco días, ya comían por sí solos alimento balanceado y jugaban mucho: era hora de dejar su casa de tránsito y partir a sus hogares definitivos. Yo sabía que iba a ser bastante 
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¡Cuidemos a los galgos!





difícil concretar su adopción, ya que Branca y Bart eran galgos, y, como dije antes, muchas personas los iban a querer para hacerlos correr, cazar, tener crías para vender. Los galgos son explotados como un simple elemento de trabajo. Una vez que dejan de “servir”, los abandonan o los sacrifican. 

Por suerte, Branca, la hembra, consiguió familia muy rápido, pocos días después de haber pu­bli­ca­do sus fotos en los grupos mascoteros de la ciudad. Para Bart, en cambio, no fue tan fácil. 

Primero, una chica quería hacerlo parte de su familia y al día siguiente se arrepintió. Recién a los tres meses y medio logramos conseguirle una familia que lo quisiera como mascota y no para lucrar con él. Pero lamentablemente las complicaciones no terminaron ahí. 
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A las dos semanas de estar en su nuevo 
hogar, Bart fue robado por arriba de la reja de su casa. Su dueña encontró en la vereda el collar y la chapita identificatoria que él llevaba puesta. Comenzamos una ardua búsqueda, con ayuda de mi familia y amigos, porque su “due­ña”, a los pocos días, se dio por vencida. Seguramente creyó que no lo encontraría y dejó de buscarlo. 

Yo sospechaba que Bart había sido robado por un galguero. Conocía un poco el tipo de trato que los galgos suelen recibir, pero a raíz de esta historia me enteré de que, además de obligarlos a cazar o a correr carreras, generalmente los obligan a vivir hacinados en pequeñas jaulas, mal alimentados y maltratados. Les inyectan drogas, arsénico, viagra, an­fe­ta­mi­nas, esteroides y cafeína, entre otras sus­tan­cias, para mejorar su rendimiento.
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Para entrenarlos, todos los días los atan 
           a autos o a motos y los obligan a correr, a caminar muchos kilómetros o a perseguir cebos vivos (gallinas, conejos, liebres o gatitos que hieren y ponen adentro de bolsas para que el galgo los persiga). Pero el sufrimiento de los galgos no termina cuando ya no sirven más para cazar ni para correr, porque entonces los usan para reproducirse, mediante la monta forzada, o los abandonan. 

Encaramos la búsqueda a través de Facebook, con varias publicaciones por día en todos los grupos de la ciudad, incluso algunos que no eran de mascotas. Hicimos avisos en las radios y diarios. Pegamos carteles con la foto de Bart por todas partes. Sabíamos que podía estar encerrado, sufriendo, en cualquier casa. 
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UNO DE ELLOS FUE HOPE, ¡QUE ES EL PROTAGONISTA DE LA HISTORIA SIGUIENTE!





Necesitábamos encontrarlo cuanto antes, así que decidimos ofrecer una recompensa. 

Recibimos muchos avisos de perros similares que fuimos a ver uno por uno a distintos puntos de la ciudad, pero no eran Bart. 

Luego de tres meses y medio de la desaparición, me llegó un mensaje de texto de un hombre que decía haberlo encontrado y me preguntaba por la recompensa. Rápidamente, como todas las otras veces, fui hasta su domicilio. La casa estaba un poco alejada de la ciudad. Cuando llegué, el hombre me hizo esperar porque tenía a Bart encerrado en un pequeño galpón de chapa. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que lo había visto, en aquel momento era un cachorro, 





¡NO a las carreras

de galgos!
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seguramente había crecido mucho, tenía miedo de no reconocerlo. Pero al vernos, ¡ambos nos reconocimos al instante! Había pasado mucho tiempo pero él empezó a mover tímidamente su cola y su mirada lo decía todo, todavía estaba muy asustado por el trato que había recibido durante los últimos tres meses y medio. Yo empecé a llorar de la emoción porque había esperado mucho ese reencuentro. 

Le expliqué al hombre lo importante que Bart era para mí, que lo había criado a mamadera desde muy chiquito. Su respuesta fue muy cruel: “Se nota que está malcriado, porque no aprendió nada, ni a correr ni a cazar”. Esa fue la razón, sumada a la recompensa que o­fre­ci­mos, por la que ese hombre decidió devolverlo. 

Bart estaba muy flaco, sucio, lleno de pulgas 
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y garrapatas. Pero al llegar a casa, a pesar de eso, y de estar tan asustado, reconoció el lugar y a mi familia. Comenzó a mover la cola y a saltar. ¡Estaba tan contento! Ese mismo día, lo llevé a la peluquería canina para que le dieran un buen baño. Estuvo el resto de la tarde al lado mío, sin despegarse ni un segundo. Si yo me alejaba, él lloraba. Publicamos la noticia del rescate en las redes sociales y muchos amantes de los animales celebraron el reencuentro. Todos estábamos muy contentos de que Bart hubiera recuperado su libertad.

Después de veinte días, cuando estuvo sano y fuerte otra vez, lo castramos y comenzó nuevamente la búsqueda de un hogar para él. Si bien siempre tomamos muchos recaudos a la hora de buscar familia para nuestros animales, 
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esta vez, por todo lo que había pasado, fuimos más cuidadosos que nunca. Viajamos con Bart hasta una ciudad cercana, donde encontró la tranquilidad de pertenecer a una familia que lo quiere como a un miembro más. En la actualidad, disfruta de ir a la playa, dormir en la cama y jugar junto a Olivia, una niña de cinco años, y su perra Izzi.
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LA ESPERANZA DE UNA NUEVA OPORTUNIDAD 
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Edad al momento

 del rescate: Cinco años

 Tamaño ADULTO: Grande

 Color de pelaje: Atigrado
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 Como conté antes, mientras buscaba a Bart, recibí muchos avisos de perros parecidos a él. Bueno, en uno de esos intentos frustrados por encontrarlo, me crucé con Hope. 

Era una mañana fría de domingo. Recibí un mensaje a las 7:30. Era el sereno de una estación de servicios abandonada, que conoció la historia de Bart a través de las redes sociales y consiguió mi número de celular porque estaba en las publicaciones. Decía que en la ruta había sido atropellado un galgo atigrado que podía llegar a ser el tan buscado Bart. Sin perder un minuto más, llamé a mi mamá, que estaba acostada, y en menos de diez minutos estábamos en camino. Teníamos la esperanza de encontrarlo, pero también 
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teníamos mucho miedo de que fuera él, porque eso significaba que estaba herido de gravedad. 

Cuando llegamos a la zona, comenzamos a recorrer la banquina, pero no lo encontrábamos. Hasta que el sereno nos vio desde la estación de servicio y nos acompañó hasta una zanja llena de yuyos. Me acerqué y vi al perro. Estaba tumbado en el piso gravemente herido. Vi que no era Bart, pero por supuesto que no podía dejar de ayudar a ese ser indefenso, era su única esperanza de vida, me necesitaba. Había sido atropellado por un automovilista que siguió su camino, como si no importara el sufrimiento de un animal. Pero a mí sí me importaba.

Comencé a llamar a los veterinarios que tenía agendados, pero eran las ocho de la mañana de un domingo de vacaciones de invierno y 
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nadie respondía. Opté por llamar a otras personas que podían ayudarnos a trasladarlo, ya que nosotras no teníamos auto y un remis no nos iba a aceptar con un perro ensangrentado. Seguía sin tener respuesta. No sabía a quién más llamar. Cuando ya estaba perdiendo las esperanzas, me atendió Gabi, mascotera de alma, que sin dudarlo nos preguntó dónde estábamos y en un ratito llegó con una frazada para poder subir al perro a su auto, tarea que no fue sencilla porque el animal se encontraba muy dolorido. 

En el camino hacia mi casa, recibí la llamada de uno de los tantos veterinarios con los que había tratado de comunicarme. Le expliqué lo que estaba pasando y me dijo que iba para mi casa a atenderlo. Llegamos casi juntos. En el comedor, le suturó una herida muy grande que  
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antibioticos

calmantes





tenía en el pecho. Teníamos que mantener al resto de los animales que estaban en mi casa apartados de Hope, como lo llamamos el primer día que llegó a casa porque significa esperanza en inglés, para que él estuviera lo más tranquilo posible. Tuve que ayudar al veterinario alcanzándole el instrumental y sosteniendo al perrito para que no se moviera mucho. Además, le dimos antibióticos y calmantes, porque tenía la mandíbula quebrada en tres partes y una fractura expuesta en su pata delantera. 

Al día siguiente, Hope entró al quirófano. Su estado era tan delicado que la operación tuvo que hacerse en dos veces porque su corazón estaba débil y no iba a resistir tantas horas de 
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anestesia. Yo estaba preocupada, quería que todo saliera bien. Fue una recuperación lenta y costosa. Contamos con la ayuda de muchas personas que pertenecen a grupos mascoteros, que colaboraron para pagar los medicamentos, las intervenciones y las consultas. Al principio teníamos que ir a la veterinaria todos los días para que Hope fuera atendido y controlado. Después, el veterinario decidió dejarlo internado para poder cuidarlo con mayor atención hasta que su estado mejorara, ya que Hope no podía caminar ni tampoco comer con normalidad: se alimentaba con líquidos porque tenía puesta una prótesis en la mandíbula hasta que la fractura soldara. Durante su tratamiento, él ponía mucha energía en mejorar día a día, su ánimo siempre fue muy bueno. 
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Pasaron dos meses hasta que Hope estuvo en condiciones de ser adoptado por una nueva familia. Una pareja y su pequeña hija conocieron la conmovedora historia y decidieron brindarle el calor de su hogar para que las huellas del sufrimiento y las secuelas físicas y psicológicas que tenía fueran poco a poco desapareciendo. 





Proyecto Galgo Argentina

proyectogalgoar

www.proyectogalgoargentina.com

proyectogalgoargentina@gmail.com
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LOS PERROS NACIERON PARA

GANAR CORAZONES, NO CARRERAS

 

El 16 de febrero de 2016, después de muchos pedidos por parte de miles de pro­tec­cio­nis­tas, finalmente se consiguió la prohibición de las carreras de perros en Argentina. La ley Nº 27330 castiga con penas de hasta cuatro años y multas de 80.000 pesos a quien realice, promueva u organice esa actividad. De todas formas, no está totalmente regulada y muchas de las carreras de perros, sobretodo galgos, se siguen realizando clan­des­ti­na­mente, campo adentro, de manera ilegal. 

Por eso es muy importante seguir reclamando y luchando para que la ley se cumpla y la crueldad contra los perros se termine. El que organice, promueva, facilite o realice una carrera de perros está cometiendo un DELITO. Es muy importante hacer valer esta ley que protege a los perros.

La realización de carreras de perros debe ser denunciada llamando al 911. No es necesario que la denuncia la haga un abogado o una ONG, cualquier persona puede realizarla. Además, el grupo Proyecto Galgo Argentina se encarga de asesorar a las personas que se comunican con ellos para poder llevar adelante la denuncia en el lugar de origen del hecho.
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MINERVA, ATENEA Y AFRODITA, 





TRES CACHORRAS DIVINAS
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Edad al momento del

 rescate: Diez días

 Tamaño ADULTO: Grande

 Color de pelaje: Negro
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 Llegaron a mi casa con tan solo diez días de vida. Eran muy pequeñas y tenían muy pocas posibilidades de sobrevivir. Las habían encontrado abandonadas y muy debilitadas, adentro de una bolsa, en un terreno baldío. Parecía que habían pasado varias horas en ese lugar. Cuando las recibí, creí que era importante que sus nombres tuvieran fuerza y personalidad, para ayudarlas a salir adelante, así que las bauticé como las tres diosas de la mitología: Minerva, la diosa de la sabiduría y las artes; Atenea, la diosa de la guerra, la civilización y la justicia; y Afrodita, la diosa de la belleza y el amor.
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 El cuidado que hay que brindarles a cachorros huérfanos es mucho, requieren tiempo y dedicación. Minerva, Atenea y Afrodita tuvieron que ser alimentadas con mamadera y leche especial cada tres horas, tanto de día como de noche. Además, como los cachorros tan chiquitos no tienen autocontrol de su temperatura y deben mantenerse en los 32° C, teníamos que ponerlas cerca de un calefactor, con bolsa de agua caliente y mantas. También, al no estar su mamá para enseñarles, tuvimos que estimularlas con algodón tibio para que hicieran sus necesidades. Esto es porque cuando los cachorros nacen, los músculos del esfínter (los que se usan para hacer pis y caca) no están completamente desarrollados y el cachorro necesita estimulación para que empiecen a funcionar. Si su madre hubiese estado ahí con 
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ellos, se hubiese encargado de ayudarlas.

A pensar del estado en el que llegaron, ver crecer a estas perritas fue muy gratificante. A los trece días, comenzaron a abrir sus ojitos; a los veinte, aparecieron sus primeros dientes; a los veinticinco, fueron sustituyendo la leche por papilla y comenzaron a jugar. ¡Me seguían a todos lados! ¡Me mordían los pantalones! Pero lo que más les gustaba era desatar los cordones… Y no lo hacían de a una, ¡lo hacían las tres a la vez! Cuando cumplieron cuarenta días, empezamos a darles alimento balanceado para cachorros. Ya estaban listas para irse a nuevos hogares. 

Quería encontrar personas que pudieran darles las vacunas, buena alimentación, atención veterinaria si la necesitaban, patio cerrado para que pudieran disfrutar de los días lindos 
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estando afuera, pero sin riesgos de escaparse a la calle, y castración cuando tuvieran seis meses. Fui muy exigente, porque quería que siguieran tan cuidadas como lo venían estando.

La primera en ser adoptada fue Minerva, la más grande y fuerte de las tres. En segundo lugar, le tocó a Afrodita, la más pequeña y dulce. Y, por último, se fue con su nueva familia Atenea, la más juguetona. 

 A pesar del paso del tiempo, sigo en contacto con sus adoptantes y recibo fotos y mensajes.





Mensajes de su dueña





“La perra hermosa duerme en la cama con mi suegra, vive adentro, la baña todas las semanas

y es supermimosa”.





“La perrita muy bien, se adaptó y

se la pasa jugando con mi nena y con la escoba, jaja.

Se porta rebien”.
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DECIR ADIÓS

 

Muchas personas me preguntan cómo hago para dar en adopción a los animales que rescato. “¿No te da lástima?”, “¿No te encariñás con ellos y te los querés quedar?”. Por supuesto que me encariño con todos y cada uno de los animales que pasan por mi casa, pero mi misión es contenerlos, recuperarlos, lograr que vuelvan a confiar en las personas y, luego de una búsqueda exhaustiva, con­se­guir­les un hogar para toda la vida. 

Ese momento, cuando te encontrás con la familia adoptante, es mágico y algo triste, pero sabés que el círculo se cerró y que esa mascota consiguió una familia para siempre. Además, generás la posibilidad de que otro animal pueda ocupar ese lugar y el círculo comience nuevamente. ¡Hay muchos animales que necesitan ayuda! 

Luego de la despedida, no me desentiendo de ninguno de ellos y sus nuevas familias me envían fotos, videos y mensajes. Eso me hace muy feliz.
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TIMMY,

TIMMYTO
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Edad al momento del

 rescate: Cuatro meses

 Tamaño ADULTO: Chico

 Color de pelaje: Blanco y gris
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 Mi historia con Timmy comenzó el 24 de mayo de 2014. Era un día muy frío y mediante las redes sociales dieron aviso de que lo habían encontrado. Caminé hasta una zona alejada de la ciudad para buscarlo, estaba en la vereda de la casa de sus dueños. Era un gatito de cuatro meses aproximadamente, color blanco, con manchitas grises. Había sido golpeado muy fuerte en la cabeza, quizás una patada o un palazo. Además, como averiguamos después, estaba desnutrido. 

Volviendo a casa, noté que no podía mantenerse parado y convulsionaba constantemente. Yo sabía que cuando un animal comienza a convulsionar lo único que hay que hacer es procurar que no se golpee con ningún 
objeto. Hay que cuidarlo hasta que
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termine la convulsión. Cuando el veterinario llegó a atenderlo, me dijo que el pronóstico no era alentador: su estado era muy grave y lo recomendable era sacrificarlo, porque el golpe había sido tan fuerte que había provocado una lesión en el cerebelo. Esa lesión, me explicó el veterinario, iba a debilitar su control del e­qui­li­brio y la coordinación de movimientos, pero lo más grave de todo era que iba a paralizar sus músculos en pocos días, hasta llegar al corazón. La muerte de Timmy era inevitable.

Era la primera vez que yo estaba en una situación así. En ese momento estaba acompañada por un amigo pero sabía que la decisión estaba en mis manos. Miré a Timmy a los ojos y decidí no terminar con su vida, tenía la esperanza de que pudiera vivir más tiempo
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y que el fin de su vida llegara sin haberlo provocado. Pensé que lo mejor que podíamos hacer por él era demostrarle que no todo era abandono y maltrato, que había una realidad distinta a la que él conocía hasta ese momento. 

Durante los primeros días, le dábamos la comida en la boca. Lo llevaba día por medio a la veterinaria, donde le daban corticoides para desinflar el edema en el cerebelo, pero solo era un tratamiento de soporte para mejorar momentáneamente su pronóstico y extender su plazo de vida. Gracias a eso, volvió a caminar y comenzó a ronronear, disfrutaba mucho del cariño que le dábamos en casa. Era un gatito muy feliz. Pero después de algunas semanas, su mejoría se echó hacia atrás. Comenzó a costarle
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más y más estar parado, intentaba hacerlo, pero se caía y se golpeaba. Cosimos una capita con una capucha cubierta de goma espuma, que impedía que las caídas le dolieran. Con mi familia, hicimos todo lo que estaba a nuestro alcance para que su vida fuera lo mejor posible.

Pasaba sus días rodeado de otros animales, perros y gatos que transitoriamente pasaban por casa. Le gustaba mucho su compañía a la hora de dormir. Era increíble: a pesar de haber sufrido tanto por ese golpe que recibió de una persona, Timmy no tenía resentimiento. Los seres humanos deberíamos aprender más de los animales, ellos perdonan siempre, aman incondicionalmente, disfrutan del momento, respetan, son leales, comparten 

con los otros, son sencillos. 
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Los animales que tienen reacciones agresivas lo hacen por alguna razón, generalmente por miedo, porque vivieron situaciones muy frustrantes y dolorosas en su vida, pero todos con cariño y amor pueden dejar los malos recuerdos en el pasado y volver a confiar en los demás.

Timmyto, como yo le decía, estuvo en casa tres meses y veintiún días, mucho más tiempo que las esperanzas de vida que le había dado el veterinario. Ese 15 de septiembre fue muy doloroso para mí. Sentir que se había ido y no volvería a verlo más me provocaba mucho dolor. Me sentía muy culpable por no haber podido hacer más, por no haberle podido devolverle todo lo que él me había dado. Lo acompañé hasta el último momento. Él me miró con sus ojos tiernos y se despidió para siempre. Se fue 
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ERA MUY TIERNO. DORMÍA EN EL LIVING DE MI CASA PERO SIEMPRE SE LAS INGENIABA PARA LLEGAR A MI HABITACIÓN, Y UNA VEZ AHÍ MAULLABA AL LADO DE MI CAMA PARA PEDIRME QUE LO SUBIERA 





de este mundo estando a mi lado.

Fue muy especial tanto para mí, como para mi familia. Era un gatito muy agradecido y cariñoso, siempre quería estar acompañado recibiendo mimos. Se hizo querer muy rápido.

Lloré mucho, pero con el tiempo, a pesar de extrañarlo todos los días, entendí que aunque las cosas no se dieron como yo esperaba, Timmy vivió sus últimos meses acompañado, feliz, rodeado de amor y muy cuidado. Estoy segura de que se fue sintiéndose amado. Logré mi objetivo: conoció personas que sí aman y respetan a los animales. 

El lugar que elegimos para que descanse fue debajo de un gran árbol, situado en un campo cerca de la ciudad, que en primavera da hermosas flores blancas.
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LA DECISIÓN MÁS DIFÍCIL

 

Por mi casa pasaron muchos animales, más de doscientos, y en dos oportunidades los veterinarios me recomendaron la eutanasia. Uno de esos casos fue el de Timmy, la historia que les conté, y el otro fue el de Isis, una perra muy viejita que tenía tumores mamarios y artrosis, estaba prácticamente ciega y tenía muchas dificultades para caminar y graves problemas de corazón. Isis formó parte de mi familia por un año y medio.

En ambos casos, el agradecimiento y cariño que ellos demostraron por pasar el final de sus vidas llenos de amor y cuidados fue realmente emocionante. 

La eutanasia puede ser una opción para muchas personas, pero yo sigo apostando por la vida, con esperanza de una recuperación o con el deseo de que los últimos días sean maravillosos de comienzo a fin. Los animales no deben morir en soledad, es importante que conozcan la felicidad de ser queridos y cuidados.
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SPOT, uN

TRÁNSITO ETERNO
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Edad al momento

 del rescate: Dos años

 Tamaño ADULTO: Mediano

 Color de pelaje:

Caramelo y negro
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 Spot llegó a mi vida luego de un aviso en un grupo de compra y venta de elementos usados de la ciudad de Tres Arroyos. Una vecina de sus dueños estaba preocupada porque lo veía hacía tiempo arrastrándose por la calle de tierra donde vivía, lo que le provocaba grandes lastimaduras en sus patas traseras y cola. 

Al ver la publicación y las fotos, decidí ir a verlo junto a mi mamá y mi hermana, y consultarle a sus dueños qué había pasado con él, para encontrar la forma de ayudarlo. 

Cuando llegamos, el perrito se puso muy agresivo, salió y nos quiso atacar. Había sido atropellado varios meses atrás y el golpe lo dejó paralítico en sus patas traseras. Tampoco contenía sus necesidades. 
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Después de conversar, sus dueños, quienes no disponían de tiempo ni dinero para atenderlo, aceptaron que lo llevemos a nuestra casa para buscar la forma de que volviera a caminar o, si eso no era posible, para construirle un carrito que le permitiera trasladarse sin lastimarse. 

Lo llevamos al veterinario. Después de hacerle las radiografías, confirmamos que tenía la columna quebrada y la médula separada.

Por ese motivo, había perdido la movilidad y la sensibilidad de sus patas traseras. 

 Ya era tarde para que Spot, como lo llamamos en casa, pudiera volver a caminar, pero su calidad de vida podía cambiar con un carrito. Lo conseguimos gracias a la donación de una señora que tenía uno de su perrito que había fallecido. Con ayuda, lo reformamos para que 
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a Spot le resultara cómodo. Desde el primer día, se adaptó muy bien a esta nueva forma de moverse. Se notaba que estaba muy contento de poder caminar, correr y jugar sin lastimarse todo el tiempo. ¡El cambio fue impresionante! A medida que las viejas heridas se le fueron curando, su personalidad cambió totalmente, dejó de ser agresivo como antes y entendimos que el dolor que sentía lo hacía reaccionar de esa manera. 

Una vez que estuvo recuperado, comencé a buscarle un hogar definitivo. Mucha gente estaba interesada en él, pero cuando les explicábamos los cuidados que necesitaba, empezaban a dudar, no creían poder atenderlo de la mejor manera. A Spot había que colocarle su carrito todas las mañanas, con pañales, y sacárselo por las noches para que pudiera 
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descansar cómodo en un lugar donde el piso fuera liso. Había que cuidar mucho que no se raspara o lastimara sus patas traseras. Por todo eso, no podía quedarse solo ni un día.

El tiempo fue pasando y cada vez parecía más difícil encontrar un adoptante. Yo podía entender las dudas de las personas que veían el anuncio. Prefería que fueran sinceras, que evaluaran de verdad si podían cuidar a Spot como él necesitaba, y que no tomaran una decisión impulsiva que después quizás no iban a poder sostener en el tiempo.

¿Adivinan qué fue lo que pasó? Spot se fue adaptando más y más a mi familia y mi familia a él, aprendió a compartir su espacio con mis otras mascotas y con aquellos perros y gatos que cuido temporalmente. Además, ya conoce 
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todos los movimientos de la 

 casa. Cuando estamos por 

irnos de viaje, se da cuenta 

 y se desespera por subir a la camioneta para poder ir con nosotros. Por las tardes, disfruta mucho de salir a la vereda en compañía y correr de un lado a otro con su carrito. Ya muchos vecinos lo conocen. Su historia se hizo pública a través de la televisión, el diario y la radio local. Incluso fuimos consultadas sobre cómo armar carritos para otros perros que tienen dificultades para caminar. ¡Spot es un ejemplo!







[image: p89]

UNA MENCIÓN DE HONOR

 

Mis mascotas cumplen un rol fundamental porque nos ayudan a acompañar a los animalitos que rescatamos.
 Por eso merecen una mención y 
un agradecimiento muy grande.

Felim es una perrita muy 
especial, hace doce años que 
es parte de mi familia. Ella 
es la anfitriona de todos 
los tránsitos que han pasado 
por mi casa. Se lleva muy
 bien con ellos, aunque no les
 comparte el sillón ni la cama
 de mi mamá. 

Serafina llegó a mi casa hace diez años, estaba en la jaula de una veterinaria en adopción y, con mi hermana, decidimos que sería nuestra mascota porque era la más débil 

	y pequeña entre sus hermanos. Al

 principio, no sabíamos si Felim

 la iba a aceptar, pero a los

 pocos días ya dormían juntas.

Recibimos a Vilma en casa en 

 junio de 
2013. Junto a su 
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hermanita Babi, 

habían sido res-
catadas del par-
que industrial.

Las criamos a 
mamadera y a Vilma 
le encantaba usar
 chupete. Cuando Babi tenía cincuenta días fue adoptada por una gran familia. En cambio, Vilma tuvo tres adopciones fallidas por lo que al final decidimos que se quedara con nosotros.

Y la historia de Linda, por último, es muy parecida a algunas de las que narré en los capítulos anteriores. 

El 13 de noviembre de 2013 salimos con mi familia a pasear y empezamos a escuchar maullidos que no sabíamos de dónde venían, hasta que descubrimos que una gata estaba arriba de un techo y no lograba bajar. Enseguida tocamos timbre para explicarle la situación al dueño de la casa e intentar bajarla, pero la respuesta del hombre fue muy violenta: “La voy a bajar… pero a balazos. 
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Hace dos días que no nos deja dormir con sus maullidos”, nos dijo. Esa contestación me generó mucha bronca y tristeza. Decidimos comunicarnos con los bomberos y hacer pública la situación en los grupos mascoteros para, entre todos, intentar bajarla. 

Como la repercusión era cada vez mayor, el dueño de la casa, luego de mucha insistencia, accedió a que se colocara una escalera desde su balcón hasta el techo, para que la gata pudiera bajar por sí sola. Estuvo nueve 

días ahí arriba, sufriendo

 altas temperaturas, llu-

vias, y falta de comida y 

de agua. Desde ese día, es

 una integrante más de mi 

familia.

Por suerte, tanto Felim y  

Vilma, como Serafina y Lin-

da, aceptan a los animales 

a los que les damos tránsi-

to en mi casa y nos ayudan 
mucho a cuidarlos y hacerlos sentir cómodos. ¡Somos un equipo!
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NACÍ PARA ESTO

 

Estas fueron solo algunas de las historias que viví en estos años como rescatista. Fueron casos que me dejaron muchos aprendizajes. Las experiencias que tuve desde los trece años me ayudaron a construir una seguridad y una confianza que me permiten hoy continuar con mi tarea sin la ayuda de mi familia. 

Por primera vez, estoy viviendo sola, en la ciudad de Bahía Blanca, a 200 km de Tres Arroyos, mi ciudad de origen. Me mudé para estudiar Abogacía, una carrera que en el futuro me va a permitir defender los derechos de los animales. Pero si creían que al irme de mi hogar familiar iba a dejar de lado mi vida de rescatista, 
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¡estaban equivocados! Porque hace casi tres meses vivo acompañada por Kaiser, un nuevo tránsito, un cachorro de cuatro meses que encontraron abandonado, con múltiples heridas en su cabeza y fractura de cráneo. Todavía está en recuperación, tengo que hacerle curaciones diarias y ya fue operado en dos oportunidades.

Es una nueva etapa y siento que mi amor hacia los animales y las ganas de ayudarlos siguen y seguirán intactas. Claro que era más sencillo cuando recibía la ayuda de mi familia pero es una tarea que, ahora que estoy sola, quiero seguir haciendo. ¡Ayudarlos me gusta mucho y me hace muy bien!

¿Si quiero ser rescatista para siempre? Claro que sí. Espero y quiero seguir siendo rescatista por el 
resto de mi vida. 







[image: p94]

Mi tarea de proteccionista y rescatista de mascotas fue y es una de las mejores cosas que me pasó en la vida. ¡Aprendí mucho y conocí a tantas personas! Es hermosa la satisfacción del deber cumplido y la oportunidad de formar parte de esa cadena que permite el rescate de perros y de gatos, porque se trata de salvar vidas, de dar una nueva oportunidad.

 La transformación que se consigue con el amor me demuestra a diario que nací para esto: para protegerlos y para ayudarlos. En un mundo perfecto, cada animal tendría un hogar y cada hogar un animal.

Pienso que entre todos podemos cambiar la realidad de miles de animales abandonados. Puede costar tiempo y dinero, pero la recompensa vale mucho más. ¡Solo hay que animarse!
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En estos años, conocí y me puse en contacto con muchos grupos y refugios de animales. En todos los casos, se trata de organizaciones sin fines de lucro que difunden los rescates realizados, las mascotas que se encuentran en adopción, y los perros y gatos perdidos. Además, buscan generar conciencia acerca de la tenencia responsable, para disminuir el abandono y maltrato animal.

Algunos que funcionan en mi ciudad, Tres Arroyos, son:

 Mascoteros de Tres Arroyos (reformado)

 Mascotas Tres Arroyos

 Huellitas Tres Arroyos

￼ Protectora de Animales de Tres Arroyos

 PACMA Tres Arroyos. Esta ONG de pro­tec­ción animal además de tener un grupo en Face­book administra, en conjunto con la municipalidad de Tres Arroyos, el Centro de Zoonosis y refugio canino de la ciudad.

Y hay muchos en la ciudad en la que vivo ahora: 

 ￼ Perdidos, Encontrados y Adopciones (Ba­hía Blanca)

 ￼ Gatos perdidos o encontrados, Bahia Blan­ca, Bs. As.
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 Perros y Gatos en adopción (Bahía Blanca)

 Mascotas perdidas Bahía Blanca

 Perdidos, Encontrados y Adopciones Bahía Blanca

 Gatitos para regalar y en adopción - Ba­hía Blanca

 Mascoteros Bahienses

 Mascotas - Bahía Blanca

 

¡Anotá los grupos y refugios recomendados de tu ciudad!

 

.............................................. 
.............................................. 
.............................................. 
.............................................. 
.............................................. 
.............................................. 
.......................................
..............................
.............................
..............................
.............................
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SALVAR A UN ANIMAL PARA QUE OTRA PERSONA LO ADOPTE ES ALGO QUE PUEDE CAMBIARTE LA VIDA.







A veces, cuando vemos a un perro o a un gato abandonado no sabemos qué hacer. Pero Candela, con solo trece años, decidió pasar a la acción. Desde entonces, ayudar a los animales que más lo necesitan se convirtió en su prioridad.


 


	Diario de una rescatista compila historias de perros y de gatos rescatados del abandono y el maltrato, y nos confirma que el amor que las mascotas son capaces de dar vale cualquier esfuerzo.
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Candela Mohr nació en el año 2000 en Tres Arroyos, provincia de Buenos Aires. Hace años, empezó a ofrecer su casa como hogar de tránsito para perros y gatos abandonados. Ya rescató a más de doscientos animales. En la actualidad, vive en Bahía Blanca y estudia Abogacía.




“Mi tarea de proteccionista y rescatista es una de las mejores cosas que me pasaron. La trans­for­ma­ción que se consigue con el cariño me demuestra que nací para esto”.
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